
 

Introducción a la Novena de octubre de 2016.  
  

«Porque soy su hermano.» 
  

 «Todos vosotros sois hermanos». Cierto, somos 
hermanos universales, somos hermanos en Dios Padre de 
todos; pero luego la Providencia nos coloca al lado de 
hermanos que son «más hermanos»: los hermanos de nuestra 
familia de sangre, los hermanos de nuestra Comunidad, las 
personas que tenemos a nuestro lado cada día. 
  

 Juan Mª de la Mennais tuvo también «más hermanos»: 
su hermano Féli. Un hermano de gran talento, un alma 
prometedora en la renovación de la Iglesia, un hermano de alta 
sensibilidad espiritual, un hermano con quien había comenzado 
una fecunda colaboración, ... y luego el desplome total de 
todas estas bellas promesas, hasta el punto de llegar a una 
ruptura completa, a un distanciamiento total, a una frialdad de 
sentimientos y hasta casi una aversión. 
  

 ¿Qué podía hacer Juan Mª con su hermano querido? 
«Porque soy su hermano», la fraternidad de corazón, en la FE, 
era lo único que le quedaba en pie. Y Juan Mª amó a su 
hermano con amor fraternal, esperando en él hasta el final, sin 
dejarse jamás llevar de la desesperación, tratando de mantener 
todos los lazos posibles, directos e indirectos, amándole hasta 
el fin.  
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Después del Cántico Evangélico de los Laudes: 

1.- Alguien lee el pensamiento del día propuesto para la 
Novena. () 

2.- Rogamos juntos la intención del día  (ver abajo - ) 

3- Podemos nombrar a una o dos personas conocidas  
que se recomiendan al Padre Fundador. 

4- Rezamos juntos la oración por la Beatificación. 

(Durante la novena, se puede omitir las intercesiones del 
breviario) 
5.- Rezamos juntos el Padre Nuestro. 

18 de octubre de 2016. 
  

  Después de la primera condena del Papa a Féli y 
de la disolución de la Congregación de S. Pedro, Juan Mª 
escribía a Mgr. Bruté, que quería una condena más rigurosa 
contra Féli, como consecuencia de la publicación de “Palabras 
de un creyente”: 
 «Es verdad que, estando de acuerdo con todo lo 
demás, no lo estamos respecto de la conducta a seguir con el 
pobre Féli, al que tan entrañablemente queremos y para el que 
no deseamos, tanto tú como yo, más que su eterna salvación. 
Tú querrías “entrar a mansalva.” Pero yo tengo miedo de que a 

fuerza de hurgar continuamente en heridas tan vivas, se las 
irrite cada vez más y se vuelvan incurables. Quiero creer que 
este ‘entrar a mansalva’ no le lleve cada vez más por los falsos 
caminos por los que anda este pobre extraviado y que no sea 
un obstáculo para su regreso.»  a Bruté de Rémur, 1835. 

   Señor, haznos hermanos por la paciencia. 
 

19 de octubre de 2016. 
(Continuación de la carta a Bruté) 

  

  «Le quiero demasiado como para ocultarle mis 
lágrimas y para haberle callado nunca las verdades que le 
debía recordar. Siempre, lo confieso, mi celo ha sido dulce: 
he guardado siempre el respeto al que la caridad nos obliga 
a todos y a mi más que a nadie, porque soy su hermano; 
pero si hubiera obrado de otra manera, tú mismo me lo 
habrías reprochado y mi conciencia me remordería hoy, 
cosa que no ocurre en absoluto, gracias a Dios.» 
  a Bruté de Rémur, 1835. 

   Señor, haznos hermanos por la fidelidad. 
  

20 de octubre de 2016. 
  

  Juan Mª de la Mennais, al que su hermano había 
rechazado, trata de conservar las relaciones con él, a través de 
los amigos comunes. 
  «... ¡Qué tristes son las noticias que me mandas! Son 
pura amargura, apenas mezclada con alguna gota de miel. No 
creo que la Fe se haya apagado completamente en el corazón 
de quien lloramos los extravíos, pero, ¿qué queda de ella? 
 Pero, por favor, ¡no le abandones! Tengo miedo de 
que tu caridad se acabe.¡Qué duro es ver a los que se ama, 
obcecarse en su perdición a pesar de todo lo que se hace 
por salvarles!»  a la Srta. Lucinière, 1836. 
   Señor, haznos hermanos tratando de poner 
todos los medios para no romper ningún lazo. 
  

21 de octubre de 2016. 
  

  Después de la publicación del libro “Asuntos de 
Roma” a la que siguieron duras condenas por parte de la 
Iglesia: 
 «Mi condena sería más severa y creo que justa, pero, 
¡Señor! ¡qué doloroso es hablar de esta forma! Hoy todo lo que 
escribe mi pobre Féli, es un trabajo de sofista y no adivino el 
alcance de la amargura de las palabras que le afligen. No es 
que muchas veces no sea algo extremadamente artístico y de 
un talento prodigioso, pero ¡también es algo malo y además 
peligroso! ¡No es nuestro Féli de antes! Sin embargo ¡sigamos 
queriéndole como antes y más, si fuera posible, ...» a la Srta. 
Lucinière, 1836. 
   Señor, haznos hermanos por encima de 
nuestras maneras de pensar. 
  

22 de octubre de 2016. 
  

  Juan Mª de la Mennais trató de visitar a su 
hermano, pero fue rechazado por Féli y por sus amigos. Les 
dejó la siguiente nota: 
 «Querido Féli, marcho de París con el profundo pesar 
de no haberte podido ver. No tenías que haber tenido miedo de 
que te hubiera dicho nada ni una palabra que te hubiera 
molestado. Ten la absoluta seguridad de que nada en el 
mundo podrá quebrantar mi amistad contigo, que durará 



siempre, pase lo que pase. Tu más entrañable y ferviente 
amigo.»  Juan Mª a Féli, 1840. 

   Señor, haznos hermanos incluso por encima 
del rechazo de aquellos a quienes queremos. 
  

23 de octubre de 2016. 
  

  Juan Mª de la Mennais sigue tratando de seguir en 
contacto con su hermano a través de los antiguos amigos  de 
la Agrupación de los ‘Feuillantines’. 
  «Valentía y paciencia, querida amiga. No te rindas. 
Las oraciones de Santa Mónica no obtuvieron  la conversión de 
su querido Agustín hasta después de 18 años. Sin embargo, el 
estado de salud de Féli me preocupa, porque lo que le ocurre 
es grave y cinco meses de cautividad serán muy largos y 
penosos para él. ¡Recemos con más ardor que nunca!.» a la Srta. 
Lucinière, 1840. 

   Señor, haznos hermanos sin desanimarnos 
jamás y sin nunca romper con las personas cercanas. 
  

24 de octubre de 2016. 
  

  Juan Mª de la Mennais se quiere acercar a su 
hermano cediéndole la propiedad de la hacienda de La 
Chesnaie. 
  «He firmado todo lo que él ha querido - le confesaba a 
la srta. Lucinière, el 10 de septiembre de 1842 -. Le he ofrecido 
el disfrute gratuito de La Chesnaie. Me imagino que no tendrá 
en cuenta este detalle y que incluso ni me lo agradecerá, pero 
pongo en su corazón este recuerdo. ¿Lo encontrará algún 
día?»  a la Srta. Lucinière, 1842. 

   Señor, haznos hermanos olvidándonos 
incluso de nuestras razones y de nuestros derechos. 
  

25 de octubre de 2016. 
  

 Juan Mª de la Mennais trata, hasta el último 
momento, de reunirse con su hermano enfermo y envejecido. 
Quiere ir a París para reunirse con Féli y hacer que vuelva a la 
Fe. 
  «Querido Féli, anteayer tuve en el altar un ataque de 
apoplejía y de parálisis, que casi me lleva por delante. Hoy ya 
estoy mejor, pero cerca ya de las puertas de la eternidad. He 
pensado mucho en ti en ese momento que yo creía que iba a 
ser el último. He sentido la necesidad de decirte que mi 
amistad hacia ti, que nunca ha sufrido quebranto ni se ha 
debilitado, hoy es más ardiente que nunca y que mi corazón 
está lleno del deseo de que un día nos reunamos en el cielo, 
como tanto tiempo lo hemos estado - y tan felizmente - en la 
tierra por la Fe. ¡Recibe mi abrazo cordial! Tu hermano Juan.» 
a Féli, en 1847, después del ataque de apoplejía de Guingamp. 

   Señor, haznos hermanos teniendo esperanza 
hasta el fin, mediante la oración y la perseverancia. 
  

26 de octubre de 2016. 
  

  Juan Mª de la Mennais trata, hasta el último 
momento, de reunirse con su hermano enfermo y envejecido. 
Quiere ir a París para reunirse con Féli y hacer que recobre la 
Fe. 
  «Hace tres semanas que no duermo; las más 
dolorosas inquietudes, me atormentan. Quiero, con mi más 
ardiente deseo, ir a París pero no puedo hacerlo. Di, de mi 
parte, a mi pobre Féli todo lo que yo le diría si estuviera ahí. 

Pídele, conjúrale en mi nombre, que piense en su alma, en la 
Iglesia a la que tanto ha amado, en su anciano hermano,  que 
le quiere más que nunca y que le suplica que llame a su lado a 
un sacerdote, con todo corazón, con Fe y con Caridad que sea 
para él como un hermano.» a Ange Blaize, en 1854. 

                      Señor, haznos hermanos esperando contra toda 
esperanza. 
  

Oración por la beatificación  
de Juan María de la 
Mennais. 
  

¡Oh Dios, nuestro Padre! 
Tú nos has dado a Juan María de la Mennais,  
y le has dado un celo de fuego  
y un valor de hierro al servicio del evangelio. 
A través de él, has hecho nacer en la Iglesia  
dos congregaciones dedicadas a la educación 
cristiana de los pequeños y los pobres. 
Concédenos que seamos fieles al espíritu  
de nuestro Padre. Que su carisma de Fundador  
sea profundizado y desarrollado constantemente en 
nuestra familia religiosa  
y en toda la Familia Menesiana. 
Por su oración, haznos el regalo de un nuevo 
Pentecostés que transforme nuestros corazones  
y nos haga más audaces para dar a conocer  
a Jesucristo y su evangelio a los niños  
y jóvenes de nuestro tiempo. 
Por la gloria de tu Nombre, haz que la santidad  
de nuestro Padre sea reconocida  
y proclamada por la Iglesia.  
Y escucha también la oración que te dirigimos,  
por su intercesión, en favor de los enfermos  
que a él se encomiendan (momento de silencio). 
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 
  

¡Señor Jesús, glorifica a tu Siervo, 
el Venerable Juan María de la Mennais! 

 

H. Dino De Carolis 

Postulador 

postulatore@lamennais.org 

 Roma, 1 de octubre de 2016 
 

 H. Provincial, H. Visitador. 
Hermanos y Laicos de la Familia Menesiana. 
  Les mando la presentación de la Novena de octubre de 2016. 
 Cada dos meses adjuntaré a la Novena un Boletín Complementario como ya hice 
el mes de septiembre. 
 Animo a los HH. Provinciales y Visitadores a nombrar un corresponsal que se 
encargue de mandarme los nombres de las personas por las que la Provincia quiere rezar. 
 Cuando reciba la lista de estas personas la publicaré para que toda la Familia 
Menesiana rece por 2 o 3 de ellas, cada mes. 
 Cuento con su inestimable colaboración. 
 Unión de oraciones por la beatificación de nuestro Venerable Padre de la 
Mennais    H. Dino De Carolis.Postulador. 


